HABILIDADES PRÁCTICAS PARA LA TUTORÍA

“En particular, ¿cuál es nuestro deber hacia aquellos niños que estamos educando? Educar es por derivación y de hecho la extracción de los poderes humanos”. 

W.E.B. DuBois, The Education of Black Folks
Maximice los beneficios de cada sesión de tutoría 

Esta sección tiene el propósito de enseñar habilidades prácticas a tutores y mentores que incluyan actividades de tutoría como parte de su relación.

1. Comience a un nivel de éxito seguro.

Comenzar la instrucción al nivel del niño le dará a su estudiante una sensación de éxito y lo alentará a asumir actitudes más interesadas y positivas para actividades de aprendizaje posteriores. Es importante convertirse en el conocedor de los intereses y habilidades de su estudiante tan pronto como sea posible para asignar tareas que puedan ser dominadas. Entonces el estudiante puede moverse a una tarea más desafiante. 

2. Planee una lección bien equilibrada.

Debe prestarse atención a las habilidades de estudio cuando comience la sesión de tutoría. Establezca una rutina que siga cada sesión. Por ejemplo, si usted comienza con una lectura, siempre comience leyendo y muévase a lo largo de la sesión de tutoría en un orden establecido. A los niños les gusta la estructura y se sienten más confiados cuando saben lo que vendrá. Trate de involucrar a la persona joven activamente en el aprendizaje. Siempre que sea posible, invente juegos para reforzar la habilidad. Si tiene problemas pensando en el diseño de un juego, utilice el formato de un show de televisión como ¡Jeopardy! o la Rueda de la Fortuna.

3. Establezca una relación de trabajo.

Establezca una atmósfera amigable pero profesional desde el comienzo de la sesión de tutoría. Asegúrese que su estudiante está activamente interesado en el proceso de aprendizaje en todo momento. Tenga una idea clara acerca de lo que constituye un comportamiento aceptable e inaceptable durante la sesión de tutoría y comunique estas directrices calmadamente pero firmemente a su estudiante siempre que surja la necesidad.

4. Entienda el proceso de aprendizaje.

El aprendizaje ocurre en tres etapas. Primero, un estudiante escucha o ve los conceptos y los entiende. Luego, el estudiante interioriza el material y la información se vuelve una parte de su almacén de conocimiento. Finalmente, el estudiante transfiere lo aprendido a situaciones nuevas. Por ejemplo, después de aprender el concepto de fraccionarios y estar en capacidad de calcularlos, el niño puede aplicar esos conceptos y habilidades a un proyecto de horneado. Observe estos tres pasos conforme progrese en su tutoría. 
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5. Diagnostique constantemente 

Durante cada sesión, esté preparado para diagnosticar así como para enseñar. Cada lección debe estar diseñada para enseñar una habilidad o un cuerpo de conocimiento específico. Conforme avance la lección, el tutor debe determinar si la persona joven está lista para moverse a la siguiente cosa nueva. Si la habilidad no ha sido dominada, proporcione instrucciones o prácticas adicionales. Si su persona joven parece estancada en un concepto particular, intente otra metodología. Pídale ayuda a otros tutores, mentores o miembros del personal si necesita ideas adicionales.

6. Afirme frecuentemente 

Este es el ingrediente más importante en su relación. La afirmación construye la autoestima y la confianza fundamental para todo aprendizaje.

Ejemplo: 
“¡Hiciste un muy buen trabajo!”

“¡Arriba esos cinco!”

“Lo hiciste especialmente bien”. 
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